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RESUMEN

Si partimos de la necesidad de enseñar valores y principios morales, no es po-
sible desatender las competencias de orden moral (juicio), ni la estructura y de-
sarrollo de la capacidad para realizar juicios morales en los centros de forma-
ción profesional. Las líneas generales de la teoría del desarrollo moral de Law-
rence Kohlberg representan el fundamento para ello, antes de que los resulta-
dos empíricos permitan avanzar enunciados sobre la situación de la competen-
cia de juicio entre los estudiantes de cursos de formación profesional de carác-
ter comercial. Para promover las competencias requeridas para formular juicios
morales es necesario prestar especial atención a determinadas condiciones de
desarrollo: experiencia para apreciar valores, percepción de los conflictos, po-
sibilidades de comunicación, experiencias en materia de cooperación, respon-
sabilidad y oportunidades de actuación. De los resultados empíricos sobre el am-
biente moral en el ámbito de actuación privado y profesional podemos deducir
indicios para promocionar condiciones en los centros de formación profesional
que sean favorables al desarrollo de valores y reflejos morales. 

Sobre la necesidad de la enseñanza 
de valores y principios morales

El jefe del aprendiz Valentín ofrece a éste una prima de 150 euros si
vende a un cliente una lavadora que lleva mucho tiempo en la tienda. Va-
lentín sabe que esta lavadora ya no debería venderse por razones me-
dioambientales, debido a su elevado consumo de electricidad y agua. Por
otra parte, la prima le interesa mucho, pues desde hace mucho tiempo está
ahorrando para hacer un viaje para visitar a sus amigos en los Estados
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Unidos, algo que podría realizar con este dinero. ¿Qué debe hacer Va-
lentín?

En un conflicto como éste o uno similar lo que interesa no es solamen-
te la decisión de hacer o dejar de hacer, sino ante todo la motivación de
esta decisión, en la cual los valores y las actitudes morales revisten una
gran importancia. En todas partes, estos valores y actitudes caracterizan
la interacción humana y la convivencia social en la vida cotidiana. En el mar-
co de las actuaciones privadas, sociales y políticas, pero también escola-
res y profesionales, las competencias para formular juicios morales repre-
sentan un componente importante para la forma en que se genera la con-
ducta. Por ello es necesario prestar especial atención a los valores y a los
cambios que sufren éstos, así como a la estructura, estado y desarrollo de
la capacidad para hacer juicios morales, también en el contexto de la for-
mación profesional. Los valores interiorizados constituyen disposiciones
adquiridas relativamente estables que actúan como parámetros internos
de dirección que determinan y regulan la conducta, provocan percepcio-
nes selectivas e influyen sobre los procesos decisorios (en el ámbito pro-
fesional). Sin embargo, los objetivos, valores y motivos sufren cambios con
el paso del tiempo. La reflexión crítica sobre los valores tradicionales en
una época de creciente tecnificación y especialización, así como los gran-
des cambios medioambientales y sociales se traducen en cambios en las
estructuras de valores y actitudes, sobre todo entre los jóvenes. Este cam-
bio generalizado de los valores y conductas sociales puede dar lugar a va-
lores de obligación y aceptación, e incluso desembocar en el individualis-
mo, el hedonismo o en valores de desarrollo personal (Inglehart, 1977). En
este caso, las denominadas virtudes secundarias, como el orden, la dili-
gencia, la puntualidad y la limpieza pierden importancia, al tiempo que au-
menta la de valores como la libertad, el desarrollo personal y la indepen-
dencia. El cambio de valores no provoca únicamente conflictos entre ge-
neraciones, sino que también puede causar inseguridad en la conducta y
una creciente desorientación.

La misión de la formación y la educación se basa en la legislación es-
colar alemana, la cual no sólo considera necesarias las cualificaciones y
los conocimientos especializados, sino también la capacidad de orienta-
ción, identificación y formación. Así pues, esta misión de educación y en-
señanza comprende la tarea de la educación moral (por ejemplo, la asun-
ción de responsabilidades con los demás, el desarrollo de una alta sensi-
bilidad moral, la mejora de la capacidad de reflexión y argumentación mo-
ral), que a su vez deben delimitarse con claridad, definiendo con precisión
sus objetivos. En vista de la constante confrontación con valores y temas
y/o situaciones morales (por ejemplo, en el ámbito social, la contaminación
del medio ambiente, la delincuencia económica, la evasión fiscal, el com-
portamiento de los personajes públicos, etc.), es necesario concentrar el
interés de la labor escolar (y de formación) igualmente en las competen-
cias para formular juicios morales, así como en la estructura y desarrollo
de la capacidad para efectuar dichos juicios. Podemos considerar que la
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teoría del desarrollo moral de Lawrence Kohlberg, que se expone en el si-
guiente capítulo, constituye uno de los fundamentos para ello.

La teoría del desarrollo moral de Lawrence
Kohlberg

El modelo de desarrollo de las competencias para formular juicios mo-
rales de Kohlberg parte del siguiente supuesto fundamental: todos los se-
res humanos disponen de una instancia cognitiva de «reflexión moral». Esta
instancia está sometida a un cambio que tiene lugar en fases o episodios. 
• Según Kohlberg (1978, p. 110; véase igualmente Piaget, Inhelder, 1979,

p. 113 y sigs.), estas fases constituyen «totalidades estructuradas», es
decir, el individuo efectúa juicios morales coherentes que correspon-
den a todas las situaciones de la fase alcanzada. Estas fases presen-
tan una estructura diferenciada; cuanto más elevada se encuentre la
fase en la estructura, más diferenciada será la pauta intelectual.

• Se suceden en una «secuencia ascendente sin variaciones». La evo-
lución es irreversible. No se producen regresiones y no se omiten fa-
ses.

• Las fases son «integraciones jerárquicas», es decir, los elementos in-
telectuales de una fase inferior se integran en la siguiente fase supe-
rior, se vuelven a formular y se diferencia. Y si bien se siguen enten-
diendo los argumentos de una fase inferior ya alcanzada, éstos en prin-
cipio se rechazan.

• La transición de una fase a otra es desencadenada por disonancias cog-
nitivas, que son provocadas por conflictos morales. La persona se da
cuenta de que el problema ya no puede resolverse de forma adecua-
da o satisfactoria con los juicios utilizados hasta entonces.

• Por último, Kohlberg postula una uniformidad intercultural para el de-
sarrollo moral. Según él, el desarrollo de la capacidad para formular jui-
cios morales es el mismo en todos los seres humanos, independien-
temente de su nacionalidad, cultura o género.

Kohlberg distingue tres niveles del juicio moral, cada uno de los cua-
les presenta dos fases. Estas seis fases no son categorías del carácter
de una persona, sino la expresión de una idea de justicia (véase en la fi-
gura 1 una breve descripción de estas fases).
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La fase 1 es la fase de la moral heterónoma que se alcanza entre los
tres y cinco años de edad y en la que el bienestar personal ocupa el pri-
mer plano. Los criterios de orientación son el castigo y la obediencia. Lo
que da alegría y evita el dolor, o bien ofrece recompensa e impide el cas-
tigo, está justificado. Los niños consideran legítimo el derecho de lideraz-
go de los padres y se someten a los juicios de los adultos. La segunda fase
se alcanza aproximadamente entre los siete y ocho años de edad. En esta
fase domina el individualismo y un razonamiento basado en los fines y los
medios, que se caracteriza por la justicia de la reciprocidad. Se trata de
una moral del pensamiento pragmático: ¿Qué obtengo yo de ello? Y si bien
se consideran los intereses de los demás, la ventaja personal tiene siem-
pre precedencia. La reciprocidad y la equidad son criterios de lo correcto.
Este fenómeno se expresa igualmente en diversos refranes, como «Amor
con amor se paga», «Ojo por ojo, diente por diente».

A diferencia de lo que sucede en el nivel preconvencional con su ego-
centrismo (fases 1 y 2), en el siguiente nivel convencional se adopta una
perspectiva social, que sitúa la pertenencia a grupos de referencia o a un
sistema social concreto en un primer plano. En la fase 3, la orientación es
hacia la concertación entre las personas, tratándose así de expectativas
(sobre los papeles) y relaciones recíprocas. Durante la fase 3 se piensa
ante todo en el grupo. Las personas se basan en los puntos de vista de
sus grupos de referencia específicos (por ejemplo, familia, amigos, com-
pañeros de trabajo). Durante la fase 4, el sistema social concreto en el que
se vive pasa a ocupar el primer plano en las ideas. El mantenimiento del
orden social se considera una obligación moral. Las personas se basan en
la ley, el derecho y el orden. Las conductas concretas se juzgan en fun-
ción de la pregunta: «¿Que sucedería si todos hicieran lo mismo?» En esta
fase se adopta una perspectiva social al considerar constantemente la res-
ponsabilidad ante la sociedad.

En el siguiente nivel, el posconvencional, se trasciende la orientación
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Figura 1. Breve descripción de las fases del juicio moral (según Kohlberg, 
1978, p. 107 y sigs; véase igualmente Oser, Althof, 1992)

Nivel 
preconvencional

Fase
1

Juicios basados en la recompensa y el castigo y desde el as-
pecto de la amenaza física.

Fase
2

Juicios basados en el esquema «A cada uno lo suyo», «Lo que
me hagas a mí, te haré yo a ti», perspectiva de reciprocidad

Nivel 
convencional

Fase
3

Juicios basados en el principio de la regla de oro: «No ha-
gas a otros, lo que no quieras que te hagan a ti».

Fase
4

Juicios basados en la ley y el orden: respeto de los derechos
y obligaciones sociales, principio de igualdad.

Nivel 
posconvencional

Fase
5

Fase de la idea del contrato social, respeto de los derechos
fundamentales

Fase
6

Fase de los principios éticos universales, imperativo categó-
rico
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sociocéntrica de las fases 3 y 4. Ya no se trata de la pertenencia a gru-
pos de referencia o a un sistema social concreto, sino de perseguir valo-
res y principios reconocidos de validez general. La fase 5 es la fase del
pensamiento moral basado en principios e implica directrices universales
que se emplean a la hora de tomar decisiones morales en beneficio de
la sociedad mundial en su conjunto. Los argumentos de la fase 6 se re-
fieren a la humanidad y al hecho de ser humano. Se establece una orien-
tación hacia principios éticos universales, por ejemplo, el imperativo ca-
tegórico. 

En el siguiente capítulo se expone en qué fase de juicio piensan, ar-
gumentan y, en su caso, actúan los estudiantes de profesiones comercia-
les.

Sobre la situación de las competencias para
hacer juicios morales entre los estudiantes de
formaciones comerciales

Los estudios sobre el estado de las competencias para hacer juicios
morales (1) se realizaron con estudiantes del sector de los seguros (2) en
un centro de formación para profesiones comerciales de Maguncia (véa-
se Beck et al., 1996). Se llevaron a cabo mediante cuestionarios sobre pro-
blemas sociales en el ámbito de la familia, los grupos de amigos y la pro-
fesión (3). 

La historia de un conflicto, citada por Kohlberg, el denominado Dilema
de Heinz, se utilizó como instrumento de medición para el ámbito familiar
y sirvió para la comparación con otros estudios morales, por una parte, y
con los dilemas de otros ámbitos vitales, por la otra. ¿Debe Heinz entrar
en la farmacia y robar un medicamento recién desarrollado que no puede
pagar debido a su elevado precio para salvar la vida de su mujer grave-
mente enferma? Los sujetos debían decidir lo que debía hacer Heinz y jus-
tificar a continuación su decisión. Lo mismo debían hacer en otras varia-

(1) Con el apoyo de la Deutsche Forschungsgemeinschaft (Comunidad Alemana de Investiga-
ción) en el marco del programa temático «Procesos de enseñanza y aprendizaje en la for-
mación comercial de primer nivel» (Az.: Be 1077/5).

(2) Los vendedores de seguros de Alemania se forman en un sistema de formación profesio-
nal dual, a saber: tres horas y media a la semana en la empresa y un día y medio en el es-
tablecimiento de formación profesional. Las empresas son de distinto tamaño y van desde
pequeñas agencias de seguros hasta grandes grupos aseguradores. Dependiendo de la for-
mación anterior de los estudiantes, el tiempo de formación dura entre dos y tres años y ter-
mina con un examen final organizado por la Cámara de Industria y Comercio.

(3) La muestra comprende en total 140 estudiantes de formación profesional del sector de los
seguros que comenzaron su formación entre 1992 y 1997, la mayoría de los cuales tenía
una edad entre 17 y 21 años. Algunos de estos estudiantes fueron entrevistados a interva-
los de un año sobre la capacidad de efectuar juicios morales y las condiciones de desarro-
llo de carácter moral. Los totales variaron entre un dilema y otro, ya que no todos los en-
cuestados abordaron todos los dilemas o bien no ofrecieron respuestas suficientes para su
evaluación.
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ciones posteriores, en las cuales Heinz ha dejado de querer a su esposa
o en las que la persona enferma es un extraño.

Se elaboraron otros dilemas para el ámbito de los amigos y de la vida
profesional, en los que se estableció una separación entre las relaciones
al interior y al exterior de la empresa. En el ámbito de los amigos, el con-
flicto de prueba consistía en saber si Eberhard debía ayudar a Florian -que
tiene la misma edad que él: 17 años- a robar dinero de la caja de su orfa-
nato para poder escapar de la severidad y la tutela a la que estaba some-
tido y poder decidir su vida por sí mismo a partir de ese momento.

En el ámbito de las relaciones en el interior de la empresa, el emple-
ado Holm se encontraba ante el problema de si debía ceder a la petición
de su jefe de falsificar excepcionalmente las estadísticas de ventas para
ayudar a éste a salir de sus apuros económicos con el incremento de sus
comisiones. Por último, en el ámbito de las relaciones en el exterior de la
empresa, Weber, un empleado de una compañía se seguros, se entera por
casualidad de que un asegurado fallecido a consecuencia de un infarto ya
se encontraba enfermo antes de firmar el contrato: ¿debe ocultar esta in-
formación y pagar el importe del seguro o no?

En las respuestas de los entrevistados, las decisiones a favor o en con-
tra de una actuación determinada revisten una importancia menor para el
diagnóstico de la capacidad de juicio, pues lo importante son las razones
con las que justifican la decisión desde su punto de vista. Lo importante
para asignar los argumentos a una fase concreta son los contenidos y la
perspectiva social desde la que se emite el juicio. En la figura 2 se ilustra
la situación de las competencias para formular juicios morales en los di-
versos ámbitos de la vida.

Si observamos la asignación a las distintas fases veremos que, en los
conflictos en el ámbito de la familia y de los amigos, las decisiones pre-
sentan motivos pertenecientes al nivel sociocéntrico de la fase 3. Este re-
sultado, que se ajusta a la teoría de Kohlberg (véase Colby, Kohlberg, 1987,
p. 101), formula enunciados sobre las expectativas de los miembros de la
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Ámbito del conflicto Fases del juicio moral  (según Kohlberg; véase la figura 1)

Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4 Fase 5 Fase 6

Ámbito
privado

Familia 17 49 136 1 5 -

Amigos 23 48 56 2 - -

Ámbito
profe-
sional

Interior
de la

empresa
71 92 56 - - -

Exterior
de la

empresa
34 73 94 4 - -

Figura 1. Distribución de la frecuencia de las respuestas de los entrevis-
tados entre las fases del juicio moral en el ámbito privado y profesional
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familia y amigos, así como consideraciones sobre obligaciones y deberes
ante éstos, que los entrevistados consideraban determinantes. Ante un pro-
blema familiar, cinco entrevistados presentaron incluso argumentos de la
fase 5, pues reflexionaban sobre el sentido de la ley o situaban los dere-
chos humanos en un primer plano de sus consideraciones.

Los motivos de los juicios de los entrevistados en el marco de las re-
laciones conflictivas en el interior de la empresa forman parte mayoritaria-
mente de la fase 2. En ellos domina el pensamiento concreto e individua-
lista característico de esta fase basado en la equidad recíproca: se sope-
san las ventajas y desventajas y se rechaza una consecuencia negativa.
Una cuarta parte de las respuestas puede asignarse a la fase 3, en la que,
por ejemplo, las expectativas de los compañeros de trabajo o los sentimien-
tos de obligación ante éstos o la empresa desempeñan un papel impor-
tante. Casi la mitad de los entrevistados avanzaron argumentos correspon-
dientes a esta fase ante el dilema sobre las relaciones al exterior de la em-
presa (entre empleado y cliente), en las que dominan las relaciones socia-
les y el deseo de ayudar.

Si comparamos los resultados entre el ámbito privado y el ámbito pro-
fesional, observamos que en la esfera privada se presentan por término
medio argumentos pertenecientes a fases más altas. En el entorno priva-
do se emplean sobre todo razones sociocéntricas; el entorno social y las
expectativas de los demás miembros del grupo desempeñan un papel des-
tacado en los argumentos. En cambio, la mayoría de las decisiones de los
entrevistados en los problemas relacionados con el entorno laboral refle-
jan puntos de vista egocéntricos, pues las posibles consecuencias de su
forma de actuar sobre sus propias necesidades resultan determinantes a
la hora de emitir un juicio moral.

En el siguiente capítulo se exponen las posibilidades que existen para
fomentar el desarrollo moral.

Fomento del desarrollo de las 
competencias morales

Aunque actualmente se sabe muy poco sobre la transición de una fase
a la siguiente, cabe preguntarse cómo puede el personal docente impul-
sar el desarrollo moral. No cabe duda de que dicho desarrollo puede ser
estimulado o inhibido. Mientras que para Kohlberg (1976) lo importante ante
todo son las oportunidades de asumir papeles y perspectivas, así como la
confrontación con conflictos de orden social y moral, las influencias peda-
gógicas intencionadas, en particular las condiciones de la vida cotidiana,
determinan el proceso de desarrollo de las competencias para formular jui-
cios morales. A continuación se exponen las condiciones del desarrollo mo-
ral identificadas por Lempert (véase Hoff, Lempert, Lappe, 1991) (que se
resumen en la sinopsis de la figura 3).
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La apreciación que se ofrece o deniega a una persona refleja la cali-
dad de las relaciones interpersonales. Entre estas apreciaciones encon-
tramos la atención, el calor, el respeto, que se oponen al desprecio, la frial-
dad y la dureza, e influyen sobre el desarrollo de la autoestima y la con-
ciencia de uno mismo. En particular, la confianza anticipada reviste una im-
portancia decisiva para un elevado desarrollo moral (Lempert, 1993, p. 10-
13). A este respecto, la distinción entre la aceptación de la persona en su
conjunto («apreciación como personalidad») y la aceptación por determi-
nadas cualidades («apreciación como especialista o personaje») reviste
gran importancia, ya que la primera resulta significativa para la transición
al nivel posconvencional y la segunda para la transición al nivel conven-
cional (Ibíd, p. 4).

La manifestación de los conflictos consiste en la confrontación abier-
ta entre orientaciones incompatibles de las personas que interactúan. En
ella pueden surgir intereses, normas y/o valores contradictorios. La frecuen-
cia y el tipo de la manifestación de los conflictos (abierta u oculta) y el gra-
do de verbalización (de manifiesta a latente) revisten importancia para el
desarrollo de la conciencia de los problemas morales.

Las posibilidades de comunicación consisten en el intercambio de in-
formación, opiniones, afirmaciones, argumentos, etc. de orden moral. Las
competencias de comunicación se aprenden con más facilidad en una at-
mósfera desenvuelta en la que en principio se habla francamente sobre to-
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Figura 3. Condiciones sociobiográficas de desarrollo de las competencias para formular juicios 
morales (según Lempert)

Condición Explicación Subcondición Manifestación

Experiencia 
en la apreciación 

de valores

Calidad de las relaciones inter-
personales, atención emocional

y reconocimiento social

como personalidad
como personaje

vivida – inhibida

Conflictos 
percibidos

Confrontación con tendencias
opuestas de las personas que in-
teractúan (grupos de personas)

IInterés contra interés
o bien 

Interés contra valor
o bien Valor contra valor

abierta – oculta

manifiesta – latente

Posibilidades 
de comunicación

Intercambio de opiniones, ase-
veraciones, argumentos desenvuelta – restringida

Experiencias 
de cooperación

Tipo de pauta relacional al tomar
decisiones

participativa – directiva

Responsabilidad
Asignación percibida y

Atribución 
de responsabilidad

adecuada

inadecuada
excesivamente exigente

o laxa

Oportunidades 
de actuación

Márgenes de maniobra 
o restricciones percibidos

adecuada

inadecuada
excesivamente exigente

o laxa
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dos los temas sin temor a ser sancionado. En cambio, una comunicación
restringida tan sólo permite un margen limitado (generalmente el desea-
do desde un punto de vista social) para la expresión de opiniones y, por
consiguiente, no fomenta el desarrollo.

La forma de cooperación está estrechamente relacionada con la for-
ma de participar en la comunicación. Desde un punto de vista moral y so-
cial, lo importante es si la cooperación entre las personas es de carácter
participativo o directivo. Participación significa un trabajo de equipo entre
iguales y una implicación en los procesos decisorios. Por el contrario, en
las relaciones directivas o subordinadoras no es posible influir sobre las
decisiones y, por consiguiente, es necesario someterse y obedecer a ór-
denes.

Por asunción de responsabilidad se entiende la asignación y atribución
de responsabilidad que se perciben como adecuadas o inadecuadas, que
a su vez influyen sobre el sentido de la responsabilidad y, por ende, so-
bre las competencias morales. Las exigencias adaptadas a la capacidad
se consideran favorables, las exigencias excesivas o no suficientes son con-
sideradas, en cambio, contrarias al desarrollo moral.

Las oportunidades de actuación están íntimamente relacionadas con
la cooperación y la asignación de responsabilidad. Los márgenes de ma-
niobra permiten realizar ideas y deseos propios, y aplicar de forma crea-
tiva conceptos personales. A ello se oponen las restricciones a las que está
sometida la actuación privada o profesional.

En los cuestionarios utilizados entre los estudiantes de formación pro-
fesional del sector de los seguros y en las entrevistas con éstos (véase Beck
et al., 1998) se recopilaron esencialmente dos informaciones de los entre-
vistados sobre cada condición de desarrollo en cada ámbito (familia, amis-
tades, empresa y establecimiento de formación profesional): 1. la experien-
cia personal de la manifestación, y 2. la importancia personal concedida
en cada caso. Combinando estos datos, puede calcularse un parámetro
(probabilidad de variación de las competencias para formular juicios mo-
rales) para cada condición, que va desde -1 (tendencias regresivas fuer-
temente inhibidoras), pasando por 0 (estabilización) hasta +1 (tendencias
muy favorables); en la figura 4 se distingue únicamente entre «-» (desfa-
vorables), «0» (estabilizadoras) y «+» (favorables), en aras de la simplici-
dad. Primero se plantea la pregunta de si en los diversos ámbitos de la vida
de los estudiantes de formación profesional existen distintas condiciones
que permitan explicar o pronosticar cómo transcurre el desarrollo de las
competencias para formular juicios morales. Para elaborar esta sinopsis
se elaboraron calificaciones de todos los entrevistados que reflejaran una
impresión general del potencial de estimulación de los distintos ámbitos de
la vida a fin de hacerse una primera idea del medio en el que se mueven
los estudiantes de formación profesional.
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En el ámbito privado (infancia y juventud, comunidad actual de perte-
nencia y grupo de amistades) se observan condiciones muy favorables para
el desarrollo moral.

Las condiciones más favorables se presentan en el grupo de amista-
des, algo que no resulta sorprendente al tratarse del único grupo de refe-
rencia de carácter voluntario. Por lo general, las condiciones que pueden
encontrarse en la empresa no se consideran tan favorables, aunque en su
mayoría resultan positivas.

Lo más destacado son las características del establecimiento de for-
mación profesional, que se consideran las que menos estimulan el desa-
rrollo moral. Si observamos cada una de las condiciones de desarrollo, ve-
remos que los logros alcanzados por los estudiantes no son apreciados en
una medida que pueda calificarse de favorable para el desarrollo. Sin em-
bargo, se sienten reconocidos como personas hasta un punto que podría
tener un efecto favorable. En general, los centros de formación profesio-
nal reciben una valoración porcentual menos positiva en esta condición que
los demás ámbitos de la vida. Podemos calificar las dimensiones de «con-
flicto» y «cooperación» de estabilizadoras o inhibidoras. Algo más favora-
bles, aunque no mucho, parecen ser las oportunidades de actuación. Tan
sólo la comunicación y la responsabilidad podrían tener un efecto favora-
ble para el desarrollo moral.

En general, los centros de formación profesional parecen asumir más
bien una función de estabilización. No obstante, también en ellos encon-
tramos la manifestación más pronunciada de escenarios regresivos, algo
que nos debería llevar a reflexionar y cuyas causas (por ejemplo, rigidez
de los planes de estudios, organización estricta de la enseñanza, falta de
tiempo, pero también confianza anticipada, respeto, integración social y re-
conocimiento) deberían estudiarse con mayor precisión. 
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Figura 4. Ambiente moral en el ámbito de actuación privado y profesional
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Si nos preguntamos qué posibilidades existen para fomentar las com-
petencias para formular juicios morales en la escuela, debemos mencio-
nar antes que nada los debates sobre problemas y dilemas. Para ello pue-
den utilizarse conflictos morales no relacionados con la materia impartida
y problemas morales de actualidad, por una parte, pero también proble-
mas y conflictos morales relacionados con la materia de que se trate y el
contenido del plan de estudios, por la otra. Así pues, limitar dichos deba-
tes a las clases de religión o ética no resulta conveniente ni útil. Mientras
que antes se utilizaba como método la convención de 1+, según la cual el
desarrollo moral pasa a la fase inmediata superior por medio de argumen-
tos, hoy en día se parte de la idea de que una confrontación de la perso-
na con los argumentos contrarios de la misma fase moral en la que esta
persona se encuentra también resulta favorable (véase Oser, Althof, 1992,
p. 107). Para los profesores, el problema reside, aparte de conocer e in-
teriorizar los fundamentos teóricos, en diagnosticar el estado de las com-
petencias para formular juicios morales de cada estudiante, en tener en cuen-
ta las etapas de las transiciones de una fase a otra, en estudiar la fase co-
rrespondiente y en idear de manera espontánea argumentos contrarios para
generar disonancias cognitivas. Aunque aquí no pretendemos entrar en el
desarrollo concreto de los debates sobre dilemas morales (véase a este
respecto Oser, Althof, 1992, p. 105, 108, o bien Lind, 2003, p. 83-85), sí
indicaremos algunos factores que tienen un efecto favorable para el de-
sarrollo moral, como el tipo del conflicto cognitivo, la frecuencia de estos
debates, la formación del profesor, una buena preparación de las clases,
la regularidad de estos debates durante el curso, la disponibilidad a tratar
problemas reales, la forma en que los profesores estimulan la confronta-
ción intelectual, etc.

Otro procedimiento para fomentar el desarrollo moral es el principio de
Just Community (comunidad justa) (véase Oser, Althof, 1992, p. 337 y sigs.).
Diversos gremios escolares, entre ellos las asambleas generales de pro-
fesores y alumnos, en los que se ejercen los principios democráticos de
la adopción de normas y la resolución de problemas en aspectos prácti-
cos entre personas con los mismos derechos, como la asunción de res-
ponsabilidad y el respeto en el trato social, son característicos de esta «co-
munidad (escolar) justa».

Conclusión

A partir de la necesidad y obligación de impartir una enseñanza de
valores y principios morales, primero se expusieron los fundamentos te-
óricos para el desarrollo de las competencias para formular juicios mo-
rales. Una revisión del estado de estas competencias y de las condicio-
nes favorables para el desarrollo moral puso de manifiesto que para es-
timular un alto desarrollo moral es necesario tener en cuenta factores de
influencia como la tolerancia, la franqueza, la sensibilidad a los conflic-
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tos, la sensibilidad moral y un buen clima social en general (Oser, Alt-
hof, 1992, p. 156-159). De esta consideración pueden derivarse a su vez
indicaciones para una organización, incluso del ambiente escolar, que pro-
mueva el desarrollo de orientaciones morales, capacidad de juicio y capa-
cidad de reflexión moral.

Algunos de los problemas en el ámbito de la enseñanza de principios
morales son la promoción a largo plazo, la segmentación entre los distin-
tos ámbitos de la vida, la proximidad a la realidad y la pertinencia de los
materiales, la diferencia entre ideas y actos, a menudo una hipocresía mo-
ral y valores ocultos (plan de estudios secreto), que generan en ocasiones
influencias desfavorables, incluso para las actividades pedagógicas pre-
vistas para el curso. Se plantea la pregunta de si la moral puede enseñar-
se y qué posibilidades concretas existen para fomentar la competencia para
formular juicios morales en el ámbito escolar. Lind (2003, p. 24 y sigs.) y
en particular Lempert (2004) consideran que los métodos para la promo-
ción moral consisten ante todo en los debates sobre dilemas y el princi-
pio de Just Community.

La transmisión de valores comienza en el seno familiar, continúa en el
parvulario y la escuela y termina en la formación profesional o los estudios
superiores. En este proceso, los padres, educadores, profesores e instruc-
tores tienen una gran responsabilidad en tanto que ejemplos para el de-
sarrollo de la personalidad de los niños y jóvenes. Esta función ejemplar
no se refiere únicamente a la conducta, actitudes, apariencia exterior y mo-
tivación, sino también a la forma de argumentar en caso de conflicto so-
cial. Las exigencias y expectativas de las empresas que ofrecen cursos de
formación se refieren a características como una apariencia correcta, el es-
fuerzo mostrado, la capacidad de comunicación y de trabajar en equipo,
la toma de iniciativas, los conocimientos generales y especializados, la ca-
pacidad para resolver problemas y otras, que en ocasiones se echan a fal-
tar. En su calidad de gestor de los procesos de aprendizaje y desarrollo
de sus alumnos, el personal docente de los centros de formación profe-
sional se siente a menudo a su vez ante un dilema para cumplir su come-
tido de instrucción y educación: Tienen que atribuir una gran importancia
a los contenidos profesionales relacionados con el examen final, en aten-
ción a las empresas que imparten la formación y contratan a quienes ter-
minan sus estudios, pero al mismo tiempo deben fomentar el desarrollo de
la personalidad en general, algo que en apariencia carece de utilidad para
el ámbito profesional. Pero en realidad, no existe contradicción ni compe-
tencia entre objetivos, pues el desarrollo moral y la transmisión de valo-
res tienen lugar en el medio de la enseñanza especializada. Así pues, no
se trata de cuándo debe dedicarse tiempo a alcanzar estos objetivos, sino
de organizar las clases diarias para que éstas ayuden a desarrollar tanto
la cualificación como el desarrollo de la personalidad.

Quisiera finalizar estar reflexiones con una observación personal: sin
duda, el hecho de ocuparse de la moral no nos convierte automáticamen-
te en «mejores» personas, pero puede ayudarnos a darnos cuenta de lo
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que hay que hacer (o dejar de hacer) para lograrlo. En relación con el di-
lema del estudiante Valentín, cada uno puede optar por una posibilidad y
por unos motivos determinados. La siguiente frase de George Bernhard
Shaw puede entenderse como un llamamiento no sólo a los profesores que
tienen una función ejemplar, sino a todos nosotros:

Los mayores reformistas que ha conocido el mundo
son aquellos que han empezado por sí mismos.
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